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Estamos perdiendo los
beneficios de los bosques

Paulina Ballesta
Académica investigadora
Facultad de Medicina Veterinaria
y Agronomía Universidad de
Las Américas

Caminar bajo las copas de los árboles no se
trata solo de placer: es salud. En Chile, tenemos
el privilegio de contar con ecosistemas diver-
sos y complejos, donde, bosques valdivianos y
las araucarias forman parte de nuestra iden-
tidad. Estudios recientes confirman algo que
muchos intuíamos: el bosque nos hace bien. A
diferencia de otros entornos naturales, estos
espacios verdes se han integrado ecológica,
social, y políticamente con nuestra cultura.
Pero, la rápida urbanización generó un cam-
bio en el uso del suelo, contribuyendo a su
desconexión. Actualmente, con el aumento
de los desafíos ambientales y conciencia por el
cambio climático, las personas han reconocido
cada vez más sus funciones ecológicas.

Un estudio publicado en Nature
Sustainability, expone que los bosques pro-
porcionan beneficios netos para la salud.
De hecho, de acuerdo con investigadores del
Centro Médico NHO de Tokio, caminar por
estos lugares genera un aumento significativo
en los niveles de inmunoglobulina A, un anti-
cuerpo fundamental del sistema inmunitario
y mejora el estado de ánimo, reduciendo los
niveles de la hormona del estrés. Asimismo, un
estudio global señala que los "baños de bosque"
pueden reducir los síntomas de depresión y
ansiedad.

Mientras la ciencia confirma los beneficios
de los bosques, otros análisis advierten que
se están volviendo uniformes, perdiendo su
biodiversidad y resiliencia, apuntando a que
está ocurriendo una transición global acelera-
da hacia bosques de crecimiento más rápido,
con probables consecuencias para el almace-
namiento de carbono y biodiversidad.

Nuestro país impulsa programas de restau-
ración y prevención a través de la Corporación
Nacional Forestal y su Estrategia Nacional de
Cambio Climático y Recursos Vegetacionales
(ENCCRV), donde restaurar implica proteger
especies, recuperar ecosistemas completos y
fortalecer la resiliencia. De hecho, esta orga-
nización contempla fortalecer la prevención
de incendios forestales y la restauración de
áreas quemadas, un aspecto relevante frente
a la ola de incendios ocurridos este verano, la
cual arrasó con más de 30.000 hectáreas. En
este sentido, el fuego no solo destruye vivien-
das, vidas humanas y recursos forestales, si no
que entornos que protegen los ciclos de agua,
carbono, biodiversidad, y que, al mismo tiem-
po, proporcionan beneficios medibles para la
salud humana.

En el Día Internacional de los Bosques,
enfatizamos en el cuidado de nuestros eco-
sistemas boscosos, y destacamos su rol en la
salud física y mental de personas y animales,
reconociéndolos como barreras frente al cam-
bio climático.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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199 años de la refundación
de Los Ángeles

Tulio González Abuter

Hace un año hicimos hincapié en diario La Tribuna
de un hecho de relevancia para nuestra comuna y para la
consolidación del Estado de Chile. Se trata de la refunda-
ción de Los Ángeles, después de casi siete años de abando-
no producto de la larga y fratricida guerra. Recordábamos
que en 1820, el pueblo es abandonado y destruido, al igual
que Santa Bárbara, Nacimiento, San Carlos de Purén y
Antuco. Y que el naciente Estado chileno no había sido
capaz de organizar y asentarse en este territorio llamado
por entonces "Isla de la Laja", considerado "el paraíso
de Chile". Las dificultades económicas derivadas de la
guerra de independencia, la inestabilidad política y los
conflictos con los pueblos originarios, eran una traba a
las intenciones de autoridades y de alrededor de 30.000
habitantes desplazados hacia el norte del río Laja o hacia
el sur, quienes voluntaria o forzadamente se habían intro-
ducido en las comunidades indígenas de ultra Bío-Bío.

El Parlamento de Tapihue, realizado el 7 de enero de
1825, entre autoridades del Estado de Chile y los máximos
líderes de los butamapus, encabezados por Francisco
Mariluán, permitió varios acuerdos, entre los cuales
estaba la anhelada reedificación de las poblaciones a la
Isla de La Laja. La cláusula 21 del Tratado decía: "Habiendo
instado el Diputado Mariluan sobre la población de Los
Ángeles, Nacimiento, San Carlos, y Santa Bárbara ya para
la seguridad, ya para su tráfico continuo, el Gobierno
queda con la obligación de la más pronta redificación
de todas ellas".

En julio de 1826 se dicta una ley para repoblar campos
y centros urbanos del sur estableciendo un presupuesto
económico para la construcción de una casa consistorial
y cuarteles de tropa de línea, con el fin que los vecinos
retornen y tomen posesión de sus terrenos y principien
a repoblar. A fines de aquel año se nombra a José Manuel

Borgoño general en jefe del ejército del Sur, con la misión
de acabar con la banda de los Pincheira. Varios oficiales
europeos componían la expedición, entre ellos, su ayu-
dante de campo, el británico Thomas Sutcliffe, quien
había formado parte de la Royal Navy y tomado parte
activa en las guerras napoleónicas. Sutcliffe llevaba una
bitácora que luego transformó en una publicación llama-
da "Sixteen Years in Chile and Peru, From 1822 to 1839",
publicado en Londres en 1841. Otro de los integrantes de
estas fuerzas era su compatriota, el coronel William de
Vic Tupper, quien también llevaba un Diario de Campaña.
Gracias a ellos hemos podido saber con precisión cuán-
do y cómo se produce la refundación y reedificación
de Los Ángeles.

Sutcliffe, apunta en su bitácora que a las 4 de la tarde
del 25 de marzo de 1827 entran a Los Ángeles, lugar que
previamente había sido preparado por el hacendado de
Lorenzo de la Maza, antiguo realista, dando comienzo
a una nueva etapa en la historia de nuestra ciudad. Dice
el británico que Los Ángeles, "alguna vez la ciudad prin-
cipal de la frontera, es ahora un montón de ruinas", que
la lluvia lo obligó a buscar un refugio y en compañía del
teniente coronel Tupper, y que pasó la noche en un horno,
que había quedado intacto, entre las ruinas de una casa
perteneciente al general Bernardo O'Higgins. Tupper,
por su parte, señala la misma fecha y que Los Ángeles
contaba antes con 5.000 habitantes; que no vivía ahora
"un alma y presenta un estado horroroso. Los terrenos
son los más hermosos de la provincia de Concepción".

Agrega Sutcliffe que "colocamos un cuerpo de caballe-
ría para protegerla y repoblarla, llamando a los emigran-
tes de las otras provincias para que regresen", además de
un sacerdote de apellido Ruiz. Se marchan al día siguiente
rumbo a Antuco, comenzando así la reedificación de
Los Ángeles.

En febrero del año 1828 Sutcliffe regresa a la zona y
apunta en su bitácora que ha encontrado muchos colonos
y que "fue espectacular ver los nuevos edificios emergien-
do de las ruinas". Le llama la atención la buena factura
de los edificios de ladrillo del nuevo pueblo.

El próximo año se debieran conmemorar los 200 años
de este hecho trascendental para nuestra historia que,
además, permitió reedificar Nacimiento, San Carlos de
Purén, Santa Bárbara y Antuco. Contribuiríamos así a la
memoria de aquellos pioneros que construyeron las bases
de las pujantes ciudades y comunas de hoy.

Los Pérez, presidentes
nacionales ...

Mario Ríos Santander

Para un radical esto de que le eliminen su partido es
lo mismo que a alguien le arrebataran la nacionalidad.
Son apátridas. En este caso serían, "apartidarios" o algo
así. Los chilenos algo mayores y con alguna historia
pública, todos, salvo los comunistas que son en realidad
"bichos raros" de la fauna criolla, tienen, (tenemos) algo
de radicales. De partida, nos gusta el "causeo", con un
vaso de vino al frente (o una botella mejor aún), también
los chunchules y por cierto el alimento mundial, una
longaniza con papas cocidas, No son muy doctrinarios y
muy lejanos a las ideologías. Es que una pollona al jugo,
en realidad no tiene nada de ideológico, solo en un buen
sabor que amerita buena compañía, es decir un tinto
grueso para "pasar el encanto". En suma, los radicales
fueron en medio de su grandeza pública, una suma de
Chile sencillo, de terno oscuro, corbata en camisa blanca
y sonrisa espontánea. Algunos le agregan la condición
de masón y bombero. Puede ser, pero en lo principal
fueron chilenos. El tema es que ahora le cerraron la
boca. Ylos que quedaron, están repartidos por aquí y por
allá. Están tranquilos, (nunca vi un radical nervioso),
convencidos que alguien les devolvería la nacionalidad.
Y a ese alguien, ya lo pillaron, Se reunieron en algún
kiosko por ahí, y lo nombraron presidente. Nuestro
alcalde José Pérez, fue el afortunado en tal dignidad. Y
se puso manos a la obra. De partida anuncia a la ciudad

y el mundo, que era presidente nacional de los radicales.
Un periodista le consultó de su proceder en esta difícil
tarea, "Ahí veremos" fue su respuesta de entrada. Luego
se explayó algo más: "Tenemos una larga historia que no
la dejaremos de lado". El periodista no se le ocurrió pre-
guntar nada más. Todos pensamos que, en lo principal
de la entrega noticiosa, figuraría el hecho trascendente
de ser Los Ángeles, la cuna del nuevo radicalismo. Se
terminó Copiapó con los Mattas y los Gallos, ahora
serán los Pérez y los Pérez. Buena cosa. Comenzar a
escribir la historia de un partido político en Chile, es
cosa de avezados dirigentes y José Pérez es uno de ellos.
Imaginamos a los estudiosos del alma nacional llevan-
do a nuestro Los Ángeles, a las dignidades altas de la
historia de Chile.

Pero, esto no es todo.
También hay otro (a), Pérez que asumió, reciente-

mente la presidencia de otro partido que, estas odiosas
leyes políticas chilenas, les quitaron el habla. También
es de aquí y en su caso, su matrimonio tiene una profun-
da raíz radical, no solo expresada con alma y justicia,
sino que también unida al buen comer, como un buen
radical. Nuestra presidenta nacional de Demócratas, es
diputada en ejercicio, hábil y dispuesta a correr en las
ligas mayores, con singular éxito. Joanna Pérez, admi-
nistradora pública, estudió una típica carrera radical.
No imaginó jamás que su vida laboral estaría en otro
lugar que no fuera la labor fiscal y tampoco imaginó
que le amarrarían las piernas en su andar partidista.
En realidad, no perdió la nacionalidad, porque aún era
muy joven para ello, pero si le quisieron hacer perder la
esperanza. Por ello, otro kiosko por ahí, reunión y pre-
sidenta de Demócrata. Vaya tarea, vaya comprensión.

Los periodistas deben considerar que Los Angeles
está creciendo. No es Santiago el lugar natalicio de la
política chilena. Hoy es Los Angeles. Los Pérez tienen
ahora la inmensa responsabilidad de parir estas cria-
turas. Sanitas, vigorosas, chilenas.
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